Tecnología y educación: El humanista tecnólogo. Deconstruyendo la frontera entre las dos culturas by Massimino Amoresano, Laura
 
ILCEA
Revue de l’Institut des langues et cultures
d'Europe, Amérique, Afrique, Asie et Australie 
18 | 2013
Les frontières dans le monde hispanique
Tecnología y educación: El humanista tecnólogo.
Deconstruyendo la frontera entre las dos culturas
Technology and Education: The Humanistic Technologist. Deconstructing the













Laura Massimino Amoresano, « Tecnología y educación: El humanista tecnólogo. Deconstruyendo la
frontera entre las dos culturas », ILCEA [En línea], 18 | 2013, Publicado el 11 julio 2013, consultado el
19 abril 2019. URL : http://journals.openedition.org/ilcea/2096  ; DOI : 10.4000/ilcea.2096 
Este documento fue generado automáticamente el 19 abril 2019.
© ILCEA
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Deconstruyendo la frontera entre
las dos culturas
Technology and Education: The Humanistic Technologist. Deconstructing the
Border between the Two Cultures
Laura Massimino Amoresano
1 Cuando se habla del concepto «Frontera», comúnmente se entiende como límite físico,
cultural, social o ideológico que sirve para marcar las diferencias entre las partes que
quedan a uno u otro lado de ese límite real, imaginario o abstracto. Es decir, una línea,
una barrera, un muro, que divide; que determina la posición o pertenencia de unos y
otros.  En  ocasiones,  las  diferencias  entre  ambos  lados  son  tan  grandes  que  generan
brechas, desniveles.
2 Las  causas  de  estas  diferencias  pueden  venir  propiciadas  por  factores  económicos,
políticos, educativos, tecnológicos, por citar algunos. Pero estos factores no son actores
independientes,  autónomos,  sino  que  ejercen  una  influencia  mutua  y  recíproca;  se
potencian o limitan, ocasionando que las brechas se amplíen o reduzcan o, incluso, que
los límites puedan ser traspasados, desplazando o borrando temporal o permanentemente
las fronteras.
3 La revolución tecnológica que venimos experimentando en el último siglo produjo un
desarrollo económico que, a su vez, transformó las sociedades actuales, y con ellas las
necesidades formativas y educacionales de los ciudadanos. Para poder hacer frente a estas
nuevas  necesidades  es  fundamental  que  algunas  de  esas  líneas  fronterizas  no  sean
continuas; que puedan comunicarse ambos lados a través de un diálogo integrador.
4 Vivimos en una sociedad tecnológica. Los jóvenes actuales se mueven a la perfección en
Internet y las redes sociales; demuestran grandes habilidades en los videojuegos; emplean
programas  ofimáticos  como procesadores  de  texto,  hojas  de  cálculo,  presentación de
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diapositivas;  están  conectados  a  través  del  ordenador  o  dispositivos  móviles
(smartphones o tablets), con los cuales escuchan música, chatean, se comunican, toman
fotografías, graban videos o archivos de audio. Estos jóvenes nacieron con la tecnología y
su aprendizaje les resulta algo natural porque forma parte de sus vidas. Es lo que Marc
Prensky definió como «nativos digitales»1.
5 Si bien en Europa se está realizando un gran esfuerzo para integrar las tecnologías de la
Información y Comunicación (TIC)  en el  aula,  aún existe una amplia  brecha entre la
educación no formal, donde las TIC cobran gran protagonismo, y la educación formal o
académica.  ¿Los  motivos?  Son  numerosos  y  variados.  Algunos  derivados  de  políticas
educativas erróneas en materia de formación docente; otros relacionados con la falta de
recursos  financieros  de  los  centros  educativos;  y  otros  enraizados  en  concepciones
tecnofóbicas.
6 Podríamos debatir ampliamente sobre las ventajas y contras del uso de la tecnología en
los procesos de enseñanza/aprendizaje. Sin embargo, como paso previo a ese debate, es
necesario comprender el contexto actual en el cual se desarrolla la educación formal.
7 La revolución tecnológica que produjo una transformación económica y social en Europa
dejó en evidencia dos cuestiones fundamentales. Por un lado, que los sistemas educativos
eran anacrónicos. Ken Robinson lo definió muy bien: «Se crearon en el pasado, en una
época  distinta  para  responder  a  retos  diferentes»2.  Y,  por  otro,  la  necesidad de  una
reforma urgente en el ámbito educativo.
8 ¿El problema? Las sociedades actuales no son las mismas que las del siglo XIX o las de
principios y mediados del siglo XX. El mundo se había transformado económica, social y
culturalmente en los últimos 50 años. La revolución tecnológica surgida a partir de las
Tecnologías de la  Información y Comunicación establecieron los fundamentos de una
nueva economía y sociedad llamada del conocimiento.
9 Es recién a partir de 1999, con la Declaración de Boloña3, cuando se inicia el proceso de
convergencia  del  Espacio  Europeo  de  Educación  Superior,  cuya  culminación  será  la
reforma educativa llevada a cabo en 2010 con la implementación del Plan Boloña.
Estamos  siendo  testigos  de  una  concienciación  creciente  en  la  mayor  parte  del
mundo académico político, y en la opinión pública, de la necesidad de establecer
una Europa más completa y de mayor alcance construida, en particular, mediante el
desarrollo  y  fortalecimiento  de  sus  dimensiones  intelectual,  cultural,  social  y
científica y tecnológica […].
En la actualidad, la Europa del conocimiento está ampliamente reconocida como un
factor  irremplazable  para  el  crecimiento  social  y  humano  y  es  un  componente
indispensable para consolidar y enriquecer a la ciudadanía Europea, capaz de dar a
sus  ciudadanos  las  competencias  necesarias  para  afrontar  los  retos  del  nuevo
milenio, junto con una conciencia de compartición de valores y pertenencia a un
espacio social y cultural común4.
10 Con  anterioridad  al  inicio  del  Proceso  de  Boloña,  en  1985,  el  historiador  Melvin
Kranzberg, con una visión casi oracular, predecía que las
aplicaciones derivas de las TIC estaban generando un conjunto de nuevos bienes y
servicios  que  extendían  un  amplio  abanico  de  conexiones  hacia  el  resto  de
actividades económicas. Esta nueva manera de invertir, producir y consumir iría
unida a nuevos patrones de comportamiento de todos los agentes económicos, que
desembocarían  en  cambios  sociales,  institucionales  y  culturales  de  primera
magnitud5.
Tecnología y educación: El humanista tecnólogo. Deconstruyendo la frontera en...
ILCEA, 18 | 2013
2
11 Sin embargo, los sistemas educativos se habían forjado bajo la Revolución Industrial y,
por lo tanto, tras la sombra de un modelo basado en la producción masiva. En las
primeras escuelas los profesores poseían unos conocimientos que transmitían o dictaban
a los alumnos, quienes los memorizaban y luego repetían en un examen. Fue en el siglo 
XIX cuando comenzaron a  regularse  los  sistemas  nacionales  educativos.  «Un proceso
estandarizado y lineal  en el  que se enseñaban aquellas materias que se consideraban
útiles para la recién nacida economía industrial»6. Un sistema diseñado para garantizar
que todos los alumnos consiguieran los mismos objetivos académicos y adquirieran los
mismos aprendizajes a través de un único método de enseñanza; aprendizajes que debían
ser mesurables mediante procesos estandarizados de evaluación.
12 Los avances tecnológicos producidos a partir de la segunda mitad del siglo XX permitieron
profundizar  en  campos  científicos  hasta  el  momento  limitados,  como  el  de  la
neurociencia. Desde hace décadas contamos con abundante información, procedentes de
diversas investigaciones y estudios científicos,  sobre los  procesos de aprendizaje y el
funcionamiento del cerebro que nos han permitido conocer cuáles son los mecanismos
naturales del aprendizaje, como la experimentación, la reflexión, la importancia de las
emociones y la motivación y, sobre todo, que aprendemos haciendo, no memorizando, y
no todos aprendemos de la misma manera.
13 Esta realidad de la economía y sociedad del conocimiento, y la consiguiente necesidad de
adaptar los sistemas educativos con el fin de preparar a los ciudadanos del futuro, se
aprecia claramente en los diversos comunicados y declaraciones del Proceso de Boloña:
La  educación  superior  debería  jugar  un  papel  esencial  en  la  promoción  de  la
cohesión social, en la reducción de las desigualdades y en la elevación del nivel del
conocimiento, destrezas y competencias en el seno de la sociedad. Las políticas de
educación superior deberían enfocarse a maximizar el potencial de las personas en
cuanto  a  su  desarrollo  personal  y  su contribución  a  una  sociedad  sostenible,
democrática y basada en el conocimiento7.
El  aprendizaje para toda la  vida es un elemento esencial  del  Área de Educación
Superior Europea. En la Europa futura, construida sobre una sociedad y economía
basadas  en  el  conocimiento,  las  estrategias  del  aprendizaje  de  toda  la  vida  son
necesarias  para  encarar  los  desafíos  de  la  competitividad  y  el  uso  de  nuevas
tecnologías y para mejorar la cohesión social,  la igualdad de oportunidades y la
calidad de vida8.
14 En  1994,  la  Comisión  Internacional  sobre  Educación  para  el  siglo XXI,  presidida  por
Jacques Delors, presentó para la UNESCO el informe La educación encierra un tesoro, en el
cual participaron especialistas de todo el mundo. En él se presentaban los cuatro pilares
de  la  educación,  donde  queda  reflejada  la  «necesidad  de  trabajar  en  valores  y






15 En definitiva, se plantea desarrollar competencias para la compresión; la capacidad de
aprender  a  aprender.  Se  busca  el  desarrollo  integral  de  la  persona  a  través  de  la
imaginación, la creatividad y el pensamiento crítico, que permita el conocimiento de uno
mismo y del otro, superando las fronteras del individualismo, donde la gran beneficiada
sea la sociedad.
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16 El objetivo a partir de esta nueva concepción educativa es enseñar a los alumnos cómo
conocer y comprender,  saber cómo actuar,  cómo aplicar el  conocimiento en diversas
situaciones y cómo participar de forma madura en la sociedad.
17 En conclusión, la sociedad del conocimiento, nacida a partir de la revolución tecnológica,
requiere un modelo educativo que incluya y desarrolle nuevas competencias, habilidades
y  destrezas.  Entre  ellas  podemos  mencionar:  la  empatía,  habilidades  sociales,  la
resolución de problemas, la transferencia del conocimiento, la innovación y el trabajo
colaborativo. También las destrezas técnicas en el uso de las TIC, pero sin olvidarnos de la
importancia de las destrezas analíticas y del pensamiento divergente, que es la capacidad
de ver muchas posibles respuestas a una pregunta, muchas formas de interpretarla. Es
decir, desarrollar las capacidades que nos permitan movernos entre fronteras sociales,
culturales e ideológicas.
18 Nuevas competencias que preparan a los alumnos para los retos de una sociedad tan
cambiante como es la del siglo XXI, y tan diferente a aquella sociedad industrial donde se
forjaron los primeros sistemas educativos nacionales. La cuestión ahora es saber cómo
enseñarlas.
19 Ya  he  mencionado  que  se  consigue  un  aprendizaje  significativo  cuando  se  pone  en
práctica  el  conocimiento.  Los  alumnos  aprenden mejor  construyendo algo,  haciendo,
experimentando,  participando  activamente,  no  memorizando  un  contenido,  el  cual
pasado un tiempo —generalmente después de un examen— tienden a olvidar. Esto aplica
tanto para las carreras científicas como las humanísticas.
20 Si alguien quiere aprender fotografía le podremos enseñar los principios básicos sobre
cómo funciona una cámara, pero eso no lo convertirá en fotógrafo, sólo en alguien que
sabe  cómo  funciona  un  determinado  aparato  tecnológico.  Si  queremos  que  aprenda
realmente a tomar buenas fotografías tendrá que practicar y practicar. Probablemente
necesitará sacar 100 tomas antes de conseguir una de buena calidad, y nuestra tarea como
profesores será la de revisar y comentar con el alumno cada una de esas fotografías para
que comprenda qué es lo que puede hacer para mejorarlas. Es decir, guiarlo.
21 La Universidad, desde la nueva perspectiva del Plan Boloña, no sólo se plantea como el
lugar  donde  el  alumno  adquiere  unos  conocimientos  científicos  y  académicos,  sino
también donde aprende cómo aplicarlos en su desempeño profesional. Aprender haciendo
implica  poner  al  estudiante  frente  a  situaciones  reales  o  que  simulen  ambientes
profesionales, donde puedan probar, experimentar, pero también reflexionar y analizar
sobre el proceso mismo de la experimentación.
22 Otro factor a tener en cuenta,  también ya mencionado,  es que no todos los alumnos
aprenden del mismo modo debido a que tenemos distintos estilos de aprendizaje.
23 Los Estilos de Aprendizaje son los «rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sirven
como indicadores relativamente estables, de cómo perciben los alumnos, interaccionan y
responden a sus ambientes de aprendizaje»10.
24 Las investigaciones de los Dunn, Kolb, Juch o Honey, entre otros, han comprobado que las
manifestaciones  externas  acerca  del  aprendizaje  respondían,  por  una  parte,  a
disposiciones naturales  de cada individuo y,  por otra,  a  resultados de experiencias  y
aprendizajes  pasados,  diferentes  según  los  contextos  y  las  culturas.  Estos  autores
proponen un camino para mejorar el aprendizaje por medio de la reflexión personal y de
las peculiaridades diferenciales en el modo de aprender.
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25 La mayoría de los autores proponen un esquema del proceso de aprendizaje a través de la
experiencia, dividido en cuatro etapas: vivir la experiencia, reflexionar sobre ella, generar
hipótesis y aplicarlas11.
26 En  esta  misma  línea,  Howard  Gardner,  quien  propuso  la  teoría  de  las  inteligencias
múltiples12, fue uno de los primeros científicos que sugirió que no todos manejamos del
mismo  modo  los  diferentes  tipos  de  inteligencia,  como  la  lingüística,  la  lógico-
matemática, la espacial, la intrapersonal o la interpersonal, por citar algunas.
27 Para este autor, la inteligencia es la capacidad de resolver problemas, generar nuevos
problemas  o  elaborar  productos  que  sean  valiosos  para  la  sociedad.  Al  definir  la
inteligencia  como  una  capacidad,  Gardner  la  convierte  en  una  destreza  que  puede
desarrollarse.  Si  bien existe un componente genético,  las potencialidades genéticas se
desarrollan en función del medio ambiente, la experiencia, la educación, entre otras.
28 Por lo tanto, no todos los alumnos tienen los mismos intereses y capacidades. Bien sea por
la diferencia en los estilos de aprendizaje o en el desarrollo de las diferentes inteligencias,
no todos aprendemos de la misma manera. De ahí que estas teorías defiendan un nuevo
modelo educativo que tenga en cuenta las diferencia de aprendizaje y, por ende, adapte
los  procesos  de  enseñanza/aprendizaje  a  las  capacidades  de  los  alumnos,  sin  olvidar
potenciar aquellas inteligencias o estilos menos desarrollados.
29 Como acertadamente comentaba Gardner, «hay cosas que todos debemos aprender, pero
no hay ninguna razón para que las aprendamos de la misma manera»13.
30 Hasta ahora, la educación se centraba en los procesos de enseñanza, bajo el presupuesto
de  que  la  enseñanza  produce  aprendizaje.  Sin  embargo,  uno  no  es  necesariamente
consecuencia del otro, porque el proceso de aprendizaje es algo que realiza el alumno, no
el profesor. El problema es cómo podemos poner en práctica una educación personalizada
o adaptada a cada alumno cuando nos encontramos, en la mayoría de los casos, con clases
demasiado numerosas o masificadas.
31 Aquí es donde las TIC pueden ayudarnos en este cambio de paradigma educativo, que
propone  un  modelo  de  enseñanza  centrado  en  el  aprendizaje  del  alumno,  quien  es
responsable y partícipe de este proceso. Ello implica emplear estrategias didácticas donde
el estudiante tenga que enfrentarse a situaciones reales y significativas para él, aplicar los
conocimientos adquiridos para la búsqueda de soluciones, tomar decisiones y aprender de
forma autónoma, reflexiva y crítica, con el fin de construir aprendizajes significativos. En
consecuencia, se produce también un cambio en la función del profesor, si cabe aún más
importante que la de mero trasmisor de información, al convertirse en guía durante el
proceso  de  aprendizaje,  ayudando  a  los  alumnos  a  acceder  y  crear  conocimiento,
poniendo en juego sus estilos e inteligencias.
32 En este nuevo modelo educativo lo que prima, lo principal, es el proceso, el camino que se
recorre desde la información al conocimiento y a la aplicación del mismo, no el resultado
o la realización de una prueba estandariza como son los exámenes.
33 Las TIC están generando una nueva concepción de la adquisición del conocimiento. Ya no
es necesario que nuestro cerebro almacene todos los datos porque los ordenadores lo
hacen por nosotros. Lo importante en este nuevo contexto es saber formular y plantear
las preguntas correctas en relación a esos datos, dar forma a un pensamiento creativo,
combinando diversas perspectivas y aproximaciones a un tema,  saber trabajar con la
información, aprender a discernir entre lo que es válido y no.
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34 Desde un punto de vista educativo y académico, podríamos clasificar las TIC desde tres
perspectivas  distintas,  aunque  interrelacionadas:  como  fuente  de  información,  como
herramienta colaborativa y como nuevo campo de estudio.
35 Las TIC como fuente de información permiten el acceso a la información, democratizando
las fuentes y el patrimonio cultural, y simplifican el proceso de generación y difusión del
conocimiento.
36 Desde su función de herramienta colaborativa facilita tanto las comunicaciones como la
velocidad de las mismas, lo cual favorece el trabajo colaborativo entre individuos que se
encuentran incluso geográficamente distantes, pero también en la enseñanza presencial
entre profesores y alumnos y alumnos entre sí.  Asimismo, los software o aplicaciones
online posibilitan el uso compartido de archivos e información, donde varios usuarios
pueden trabajar simultáneamente sobre un mismo documento. Precisamente, una de las
características de los medios electrónicos es que permiten la interacción. Los sistemas de
comentarios, foros, wikis, comunidades virtuales, facilitan la escritura compartida en red,
configurando  flujos  de  comunicación  y  posibilitando  la  construcción  colectiva  del
conocimiento.
37 Por último, las TIC también se han convertido en un nuevo campo de estudio.  Como
humanistas analizamos la influencia que están teniendo en la sociedad, la importancia de
la formación técnico humanista y las nuevas disciplinas que están surgiendo a partir de
ellas.  Un  ejemplo  es la  filología  digital,  que  intenta  comprender  la  implicación  del
ordenador  en  la  literatura  a  través  de  la  teoría  del  hipertexto  y  su  empleo  para  la
producción literaria digital.
38 En los países angloamericanos, de la relación entre las Humanidades y la Informática
surgió  la  disciplina  Humanities  Computing (Humanidades  Digitales) 14,  que  estudia  los
nuevos métodos surgidos a partir de las TIC en las Humanidades y, sobre todo, reflexiona
sobre su uso, adentrándose en cuestiones filosóficas y en el desarrollo del pensamiento
crítico. Es decir, en el «cómo» y el «qué» del uso de las Nuevas Tecnologías, que modifican
la manera en que se entiende, genera y distribuye el conocimiento15.
39 Ejemplo  de  integración  de  las  TIC  en  aula  como  recurso  que  facilita  el  proceso  de
aprendizaje del alumno dentro de la nueva concepción que propone el Plan Boloña es el
proyecto educativo Archivo de la Frontera16: Una Comunidad Virtual Histórica y un Banco
de recursos o contenidos.
40 Una Comunidad Virtual es una agrupación de personas que, contando con unos intereses
comunes sobre temas específicos —en este caso la Historia— colaboran e interaccionan en
un espacio virtual concreto, como es la plataforma en Internet. Por lo tanto, es un lugar
que permite la participación y el intercambio de información, ideas y experiencias, a la
vez  que  superar  las  limitaciones  geográficas  y  temporales  en  los  trabajos  o
investigaciones colaborativas.
41 La idea inicial del proyecto fue la construcción compartida del conocimiento mediante la
creación de un banco de contenidos digitales, que permitiera la difusión del patrimonio
histórico  y  el  acceso  a  dicha  información.  El  objetivo  es  poner  a  disposición  de
estudiantes, profesores e investigadores materiales y documentos históricos que puedan
contribuir  a  sus  investigaciones  y  estudios.  Investigaciones  que  posteriormente  se
publican en la plataforma convirtiéndose en un nuevo material o recurso de trabajo para
otros investigadores, tejiendo una red de conocimiento cada vez más amplia y generando
así esa construcción compartida que mencionaba.
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42 Los textos presentados son fuentes manuscritas o impresas, completas o en fragmentos
significativos,  bien inéditas,  procedentes de Archivos y Bibliotecas,  o bien de grandes
repertorios documentales impresos.
43 Los usuarios registrados tienen la opción de comentar los documentos y responder a otros
comentarios publicados. Ello permite la interacción entre usuarios que estén trabajando
temáticas similares mediante la aportación de información complementaria o consultas.
44 Desde la creación del Archivo de la Frontera, se empleó la documentación publicada como
material de trabajo en las clases dictabas por el Dr. Sola17 en la Universidad de Alcalá. Los
alumnos contaban con la posibilidad de publicar los trabajos realizador durante el curso
en la plataforma online.
45 Esta experiencia nos permitió comprobar que los estudiantes, al trabajar directamente
con los documentos históricos y las fuentes primarias, y enfrentarse a situaciones reales
de investigación con una finalidad clara para ellos, en las cuales tenían que aplicar los
conocimientos teóricos adquiridos en las clases, buscar soluciones y tomar decisiones,
conseguía mejores resultados de aprendizaje.
46 Poco  tiempo  después,  la  ANECA  (Agencia  Nacional  de  Evaluación  de  la  Calidad  y
Acreditación española) publicaba las nuevas competencias, destrezas y habilidades que
los alumnos debían adquirir para el grado de historia según el Plan Boloña. Entre las que
destacan:
capacidad de gestión de la información;
capacidad de leer textos historiográficos o documentos originales, así como de
transcribir, resumir y catalogar información de forma pertinente;
conocimiento y habilidad para usar los instrumentos de recopilación de información y las
técnicas necesarias para estudiar documentos de determinados períodos;
capacidad de identificar y utilizar fuentes de información para la investigación histórica;
capacidad para manejar los recursos y técnicas informáticas y de Internet.
47 Y  entre  los  objetivos  del  Grado  de  Historia  se indicaba  que  debía  procurar  un
conocimiento racional y crítico del pasado; proporcionar un conocimiento básico de los
métodos, técnicas e instrumentos de análisis del historiador; y que los alumnos debían
saber  expresarse  con  claridad  y  coherencia  empleando  la  terminología  de  la  propia
disciplina.
48 Diversos informes e investigaciones realizados por la propia ANECA y el Grupo de Historia
del  Tuning  Project18 revelaban  la  necesidad  de  fortalecer  los  vínculos  entre  teoría  y
práctica investigadora, así como mejorar la enseñanza en el manejo de instrumentos de
análisis, y sugerían la idoneidad de pasar de un modelo pedagógico de transmisión del
conocimiento a otro que enfatice en andamiaje de los procesos.
49 La experiencia  con la  que contábamos,  los  cambios  que el  Plan Boloña planteaba en
relación al  currículo de Grado,  los objetivos que se buscaban y las competencias que
debían  desarrollar  los  alumnos,  nos  llevó  a  plantear  una  metodología  didáctica  que
introdujera  a  los  estudiantes  en  los  métodos  y  técnicas  de  investigación  histórica,
ayudándonos para ello de las TIC. Así nació el Juego del Legajo, una metodología didáctica
que propone al alumno el contacto directo con las fuentes primarias y la superación, con
ayuda del profesor, de los problemas inherentes a la investigación.
50 El objetivo es partir de un documento histórico original y reelaborarlo hasta que pueda
evocar o narrar una historia. La finalidad del Juego es que el alumno se familiarice con la
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profesión de historiador, que desarrollen la capacidad de crear conocimiento y exponer
sus ideas, análisis y conclusiones.
51 Todos  los  documentos  —en este  caso  contamos con el  Legajo  486  y 487  del  Archivo
General de Simancas— están digitalizados y los estudiantes eligen una o varias piezas
documentales para el abordaje en grupo. En las clases iniciales se les da la información
necesaria para su desarrollo, que si está bien resuelto se convertirá en un contenido del
Archivo  de  la  frontera.  Se  trabajaba  conjuntamente  con  los  alumnos  en  las  glosas,
transcripciones y comentarios de los documentos, además de la visualización de algunos
documentales para situarlos en el contexto del programa.
52 La plataforma online no sólo es una base de datos donde los alumnos buscan información
para sus investigaciones, también facilita una serie de herramientas de comunicación y
colaboración, como la creación de grupos de trabajo. Al inicio del curso se crea un grupo
de la asignatura y se invita a participar a los estudiantes.  Estos grupos permiten una
comunicación más personalizada entre alumnos y profesores, facilitan un espacio para las
consultas,  la  organización  de  las  clases  y  prácticas:  los  alumnos  pueden  compartir
recursos interesantes para la asignatura y coordinarse para organizar el simposio donde
presentan las investigaciones;  el  profesor,  por su parte,  puede publicar materiales de
trabajo,  textos,  realizar un seguimiento de las  prácticas y comentar con los  alumnos
diversas cuestiones.
53 Dos son los factores clave del Juego. Por un lado su libertad de enfoque, que permite a los
estudiantes  seleccionar  aquellas  actividades  que  más  se  adapte  a  sus  intereses  y
capacidades.  Por  otro, el  formato  de  presentación  de  la  investigación  realizada,  que
pueden  variar  desde  trabajos  más  académicos  a  presentaciones  tipo  comic  o  piezas
audiovisuales.
54 En  todos  los  casos,  para  elaborar  el  producto  final,  los  alumnos  parten  de  fuentes
primarias y documentos publicados en el  Archivo de la  Frontera,  para lo cual  deben
comenzar con la transcripción paleográfica, la contextualización de los hechos que se
narran y/o el período histórico en el que transcurre, así como de los personajes presentes
en la narración. A partir de ahí, poner en juego su creatividad y capacidad de análisis y
síntesis para elaborar el producto final.
55 Todo junto llevará a una versión lo más correcta posible de la pieza documental. Y de
dicha pieza, a su vez, pueden surgir posibles variantes, generadas en distintas ediciones y
niveles del juego, hasta conseguir un recurso o documento definitivo.
56 La práctica finaliza con un simposio o congreso organizado por los estudiantes, donde
exponen y presentan sus investigaciones ante sus compañeros y el profesor, con el fin de
adquirir soltura en la transmisión del conocimiento y la exposición oral del mismo.
57 Otro factor importante en los procesos de aprendizaje es la motivación. En el caso del
Juego, los estudiantes, al contar el Archivo de la Frontera con ISBN, tienen la oportunidad
de que sus investigaciones sean valoradas como publicación científica. Si bien ello supone
un gran incentivo, la experiencia nos ha demostrado que un factor motivacional mayor es
que el alumno, a través de la práctica, se siente partícipe en la construcción de la Historia.
58 He presentado un ejemplo de cómo pueden ayudarnos las TIC a desarrollar destrezas y
competencias necesarias para el desempeño profesional en la Sociedad del Conocimiento.
59 Sin embargo, no podemos obviar que las Tecnologías de la Información y la Comunicación
no  sólo  han  generado  cambios  en  nuestras  sociedades  a  nivel  económico,  laboral  y
educativo, sino también en la manera en la que conocemos el mundo e interactuamos en
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él, en nuestra concepción misma del conocimiento y cómo se distribuye en la sociedad, y
en la manera en que interpretamos las realidades existentes y nos comunicamos con los
otros.
60 El punto de referencia constante para el  Humanismo es el  ser humano,  en todas sus
dimensiones. El hombre como ser cargado de discursos científicos, filosóficos, literarios,
políticos, históricos, sociales. El hombre como ser pensante y creador, pero también como
ser social y emocional. Conocer y comprender al hombre significa también estudiar sus
manifestaciones artísticas y culturales; sus valores e ideales; su entorno. En definitiva, lo
que se busca es la comprensión y explicación del mundo y del ser en el mundo.
61 Como humanistas, al estudiar el pasado nos damos cuenta que no sólo han cambiado las
formas de producción y comunicación. Los avances científicos y tecnológicos también han
propiciado un cambio en la concepción que tenemos sobre nosotros mismos como seres
humanos en el mundo. Claro ejemplo de este cambio fueron los descubrimientos y teorías
de Galileo y Copérnico, que suponían que el hombre dejaba de ser el centro del universo,
lo cual supuso un terremoto ideológico.
62 Si analizamos el Humanismos renacentista descubriremos que uno de los factores clave
para  su  difusión y  alcance  fue  otro  avance  tecnológico:  la  invención de  la  imprenta
permitió el acceso a las ideas y su distribución. La gente podía leerlas por sí misma, sin
depender de una minoría culta del  clero,  y ello generó también nuevas posibilidades
intelectuales y grandes cambios cualitativos.
63 En  el Renacimiento,  las  Humanidades  caminaban  a  la  par  del  desarrollo  científico
tecnológico  y  ejercían  una  influencia  intelectual  recíproca.  Con  la  Ilustración  y  el
academicismo se parceló el conocimiento. El Romanticismo y el Positivismo supusieron su
completa ruptura.
64 Las Ciencias y las Humanidades, antaño unidas, quedaron divididas en lo que C. P. Snow
definió en 1959 como «las dos Culturas»19. Para él esta ruptura de la comunicación entre
ciencia y humanidades suponía uno de los principales inconvenientes para solucionar los
problemas mundiales, porque cuando las ciencias y las humanidades se separan ninguna
sociedad  es  capaz  de  pensar  con  cordura.  Desde  entonces,  grandes  personalidades  e
investigadores  de  todos  los  campos  del  saber  han  advertido  de  los  peligros  de  esta
separación.
65 La Historia del Hombre está plagada de hechos que cambiaron nuestra visión del mundo;
de lo que somos capaces como seres humanos; de cómo determinados hechos históricos,
unidos  a  los  avances  tecnológicos  —la bomba atómica,  por  ejemplo—,  han influido o
modificado las conciencias colectivas. Como bien explica Ruiz Zúñiga20,
La naturaleza de la tecnología se comprende especialmente en su función social. […]
Si  la  tecnología  moderna  genera  destrucción,  explotación,  alienación  y
desequilibrio con la naturaleza, es porque ha sido estructurada y usada provocando
esas  consecuencias  por  los  grupos  sociales  y  naciones dominantes  en  nuestras
sociedades.  La tecnología no es una realidad políticamente neutra […] que en sí
misma  provoca  el  bien  o  el  mal,  la  pasividad,  la  enajenación  o  la  angustia
existencial. Aunque ocupando un papel central en la configuración de la sociedad
moderna, la tecnología es un elemento secundario y dependiente frente al conjunto
de la sociedad y sus reglas. […] Al elevar la tecnología a una categoría autónoma
(buena o mala) se introducen condiciones para eximir de responsabilidades éticas a
los hombres y a los grupos sociales.
66 Como seres humanos que formamos parte de una sociedad, debemos asumir nuestras
responsabilidades éticas, que son inseparables del uso que hacemos de la tecnología. Esta
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conciencia ético-política-histórica-social no puede separarse de los avances científicos y
tecnológicos, de los cuales somos sus autores materiales e ideológicos.
67 En definitiva,  necesitamos comprender  la  construcción de  este  nuevo mundo digital,
analizar por qué las TIC tienen tanto impacto cultural y cómo el desarrollo tecnológico
afecta a  los  seres  humanos:  su  forma  de  pensar,  de  comunicarse,  de  expresarse,  de
percibir el mundo.
68 En esta sociedad del conocimiento, donde la tecnológica es un factor desencadenante y
potenciador —tecnología que evoluciona a un ritmo exponencial, el cual muchas veces no
permite que a nivel social puedan asimilarse los cambios antes de que se produzcan otros
nuevos—,  es  absolutamente  necesario  que  deconstruyamos  la  frontera  entre  las  Dos
Culturas —la científica y la humanista— para, al igual que sucedía en el Renacimiento,
converjan en la Cultura. Este proceso, desde un punto de vista educativo, debe partir de la
inclusión en los programas académicos del desarrollo de conocimientos, competencias,
destrezas y habilidades que permitan una formación integral e interdisciplinar de
humanistas tecnólogos y científicos humanistas.
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RESÚMENES
¿Es nuestro sistema educativo anacrónico? ¿Cuáles son las nuevas competencias que requiere la
sociedad actual? ¿Está cambiando la tecnología la forma en la que aprendemos? ¿Es posible que
las Tecnologías de la Información y la Comunicación nos ayuden en el desarrollo del pensamiento
crítico  y  de  la  creatividad?  ¿Cuál  es  el  futuro  de  las  Humanidades  en  la  «Sociedad  del
Conocimiento»?
Para dar respuestas a estas preguntas es necesario comprender cómo los cambios tecnológicos y
económicos producidos en los últimos 50 años han modificado la sociedad actual, donde nuevas
competencias y habilidades son requeridas en el mundo profesional.
La revolución tecnológica que venimos experimentando en el último siglo produjo un desarrollo
económico  que,  a  su  vez,  transformó  las  sociedades  actuales,  y  con  ellas  las  necesidades
formativas y educacionales de los ciudadanos. Para poder hacer frente a estas nuevas necesidades
y cambios es fundamental que algunas de esas líneas fronterizas no sean continuas; que puedan
comunicarse  ambos  lados  a  través  de  un  diálogo  integrador,  que  fomente  la  formación  de
humanistas tecnólogos en un proceso de convergencia de la cultura científica y la humanista.
Is  our  education  system  outdated?  What  are  the  new  skills  required  by  today’s  society?  Is
technology  changing  the  way  we  learn?  Is  it  possible  that  the  Information  Technology  and
Communication assist  us  in the development of  critical  thinking and creativity? What is  the
future of the humanities in the “Knowledge Society”?
To  provide  answers  to  these  questions  it  is  necessary  to  understand  how technological  and
economic changes produced in the last 50 years have changed the society, where new skills and
abilities are required in the professional world.
The technological revolution that we have been experiencing in the last century produced an
economic  development  that,  in  turn,  transformed societies,  and with  them the  training  and
educational needs of the citizens. To able to cope with these new requirements and changes is
essential that some of the border lines are not continuous, that both sides can communicate
through an inclusive dialogue that encourages humanistic training technologists in the process
of convergence of scientific culture and humanist.
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